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Durante el Adviento la Iglesia nos anuncia, de una forma muy clara y muy fuerte,
que tenemos que estar atentos para captar la venida del Señor; que
constantemente debemos estar preparando la venida de Dios.

Jesucristo en el Evangelio nos pone una parábola en la que narra lo que sucede con
unos niños que están en una plaza y les dicen a sus compañeros: "Os hemos
tocado la flauta y no habéis bailado; os hemos entonado endechas y no os habéis
lamentado". A veces, así podemos ser los seres humanos: Jesucristo nos habla y
nos orienta, y nosotros no le hacemos caso, seguimos actuando a nuestro estilo, a
nuestro modo, sin preocuparnos demasiado de lo que se nos está diciendo.
Lógicamente, el hecho de que hay alguien que anuncia, y el que tiene que recibir
el anuncio no quiera recibirlo, tiene sus consecuencias y, a veces, consecuencias
muy serias.

La tarea de hacer presente a Cristo, de anunciar la venida del Señor, no es una
tarea que se realiza de una forma misteriosa, extraña, sino que es una tarea que
se lleva a cabo de una manera particular a través de las mediaciones humanas. Es
decir, por medio de diversos precursores que Dios nos va mandando. Sin embargo,
cuántas veces el precursor puede no ser recibido, como lo vemos en el Evangelio,
cuando Cristo dice: "Vino Juan, que no comía ni bebía y dijeron: ‘Tiene un
demonio’. Viene el Hijo del hombre, y dicen: ‘Ese es un glotón y un borracho;
amigo de publicanos y gente de mal vivir”.

Lo que estos versículos del Evangelio de San Mateo nos dicen es que el precursor
no debe su eficacia ni su fecundidad a si es o no es acogido, a si es o no es
recibido, a si es o no es comprendido, sino que el precursor debe su fecundidad al
hecho mismo de ejercer su tarea de precursor, al hecho mismo de predicar. O sea,
que nosotros en la medida que somos precursores, somos fecundos, somos
eficaces. La verdadera fecundidad de todo hombre y de toda mujer en esta vida no
está sólo en la medida en que consigue que la gente lo escuche, sino en la medida
en que es fiel a su misión. Podrá darse, además, que los otros escuchen y que
reciban su palabra, pero la tarea fundamental de todo ser humano es, como dice
un salmo: "gozarme en la ley del Señor, cumplir sus mandamientos”.
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A cada uno de nosotros el Señor nos manda ser precursores. Y como precursores,
nos toca hablar, nos toca manifestar y nos toca proclamar con nuestro testimonio
lo que es Dios en la vida del hombre. Podemos ser acogidos y comprendidos y
tener grandes éxitos; o por el contrario, podemos no ser recibidos y encontrar,
aparentemente, esterilidad. Sin embargo, como dice Jesús en la última frase de
este Evangelio: "La sabiduría de Dios se justifica a sí misma por sus obras”.

Es decir, yo no necesito que otro me diga que estoy actuando bien, que está de
acuerdo conmigo, o que el camino que llevo es el correcto; el precursor es fecundo
por el simple hecho de proclamar el mensaje de aquel de quien es precursor.
Cometeríamos un error si pensáramos que porque no vemos los frutos, estamos
siendo infructuosos. Cometeríamos un error si nosotros pensamos que por el
simple hecho de que la gente no nos reciba, no estamos siendo fecundos.

Si nosotros queremos ser verdaderos precursores de Cristo es necesario que nunca
dejemos de entregarnos, que siempre mantengamos con la misma frescura la
donación de nosotros mismos, independientemente de los frutos que veamos. A lo
mejor nos moriremos y no veremos los frutos que queríamos obtener. Sin
embargo, nosotros no sembramos para esta vida, sembramos para la vida eterna:
"Dichoso aquel que no se guía por mundanos criterios [...]. Es como un árbol
plantado junto al río, que da fruto a su tiempo y nunca se marchita”. Los frutos de
Dios —nunca lo olvidemos— con mucha frecuencia son frutos interiores, son frutos
que nacen del corazón y que a veces se quedan en él.

Cada uno de nosotros tiene que pedirle a Dios que nuestras palabras nunca
queden sin fruto. No le pidamos ver los frutos; sólo pidámosle que no seamos
obstáculo para que los frutos que, a través de nosotros tengan que darse, se
puedan dar, porque si así lo hacemos, en nosotros se está cumpliendo lo que dice
la Escritura: "La sabiduría de Dios se justifica a sí misma por sus obras”.

No busquemos que la sabiduría de Dios se justifique por nuestras obras.
Permitamos que sea el Señor, que viene en esta Navidad, el que justifique las
obras. Hagamos de este Adviento, días de una especial e intensa purificación
interior. Y para lograrlo, hagamos un serio examen para revisar dónde nuestra vida
no está sabiendo ser precursora, y roguemos al Señor para que nunca seamos una
puerta que cierra el paso a los frutos que Él quiere obtener de los demás, por
nuestra mediación.

 

 

Preguntas o comentarios al autor
P. Cipriano Sánchez LC
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